
Nadie es profeta 
en su tierra 
Se asombró de su 
falta de fe 
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 Dios, Padre, rico en amor, 
tu Hijo vino a nosotros como uno más, 

con nuestra misma carne y nuestra sangre. 
Prepáranos para acogerlo siempre y escuchar lo que él nos diga, 

aun cuando su palabra nos disguste y nos perturbe, 
porque su Palabra es de gracia y vida. 

Danos la audacia de compartirla, 
para que nos libere y, como tu pueblo, 

nos conduzca por los caminos de la vida. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 
 

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia en el lugar que hemos preparado. 
Ponemos una Biblia abierta en Marcos 6, 1-6, flores y una
cruz. Reunidos, pongamos en común cómo estamos, qué
esperamos de este día en que celebramos la presencia de Jesús
entre nosotros y qué frutos aguardamos en nuestra vida. 

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. 



a) Una clave de lectura: 

Mucha gente permanece al margen cuando otras personas son pasadas a llevar
o son pisoteadas. Creen que no les corresponde intervenir en favor de los demás
y que nadie los escuchará. Se toman al pie de la letra lo de nadie es profeta en
su tierra y dejan de hacer algo por dudar de sí mismos y por falta de valor.
Tengamos en cuenta que Dios siempre nos habla a través de gente común y
corriente. La Palabra y el anuncio del Reino siempre son más fuerte que el
mensajero. Pidamos al Señor Jesús que nos dé valentía y audacia para hablar
claro y sin rodeos siguiendo al evangelio y para ir por la vida haciendo siempre
el bien. Él estará siempre con nosotros. 

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura y
comprensión:

a. Marcos 6,1: Jesús vuelve a Nazaret, su pueblo. 
b. Marcos 6, 2-3: La reacción de la gente de Nazaret. 
c. Marcos 6, 4-6: La falta de fe impide obrar milagros.

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Marcos 6, 1-6 
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para
que la Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que se
encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Marcos 6, 1-6 

 



a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué?
 

b. ¿Qué nos ha provocado alguna molestia?
¿Por qué? 

c. ¿Cuál se comporta la gente de Nazaret con
Jesús? ¿Por qué no creen en Él? 

d. ¿Por qué la fe es tan importante? 

e. ¿Jesús puede obrar milagros sin la fe de las
personas? 

f. Según este relato ¿Qué aspectos caracterizan
la misión de los discípulos? 

g. Según lo anterior ¿qué aspecto de la misión
de los apóstoles hoy puede ser de mayor
importancia para nosotros? ¿Por qué? 

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Marcos 6,1: Jesús vuelve a Nazaret. Siempre es bueno volver al terruño
de origen y reencontrar a amigos y amigas. Después de una larga ausencia,
Jesús vuelve a su comunidad de origen. 

b. Marcos 6, 2-3: El sábado se fue a la sinagoga para tomar parte en la
reunión de la comunidad. Jesús no era el dirigente de la comunidad, sin
embargo, toma la palabra y empieza a enseñar. Pero a la gente no le gustó
la enseñanza de Jesús y quedó escandalizada. Ellos conocían a Jesús desde
niño ¿cómo había cambiado tanto? La gente de Cafarnaún había aceptado
la enseñanza de Jesús (Mc 1,22), pero la gente de Nazaret había quedado
escandalizada y no lo había aceptado. No son capaces de aceptar el
misterio de Dios presente en alguien como ellos. Parece que para hablar de
Dios hay que ser de otro lado. En definitiva, Jesús no es acogido por los
suyos. 

c. Marcos 6,4-6: La falta de fe impide obrar milagros. Parece que Jesús
aplica el dicho que dice “santo de la casa no hace milagros”. En efecto,
donde no hay aceptación de la fe, la gente no puede hacer nada. El
prejuicio lo impide. Jesús, aun queriéndolo, no pudo hacer nada y
permanece atónito ante la falta de fe de la gente de su pueblo. Ante la
puerta cerrada de su propia comunidad, Jesús cambia su método y sale a
otros poblados, implicando a los discípulos en la misión. 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



A ti levanto mis ojos, 
a ti que habitas en el cielo. 
Como están los ojos de los esclavos 
fijos en las manos de sus señores. R/. 

Como están los ojos de la esclava 
fijos en las manos de su señora, 
así están nuestros ojos 
en el Señor, Dios nuestro, 
esperando su misericordia. R/. 

Misericordia, Señor, misericordia, 
que estamos saciados de desprecios; 
nuestra alma está saciada 
del sarcasmo de los satisfechos, 
del desprecio de los orgullosos. R/. 

Oremos con el
Salmo 122 

 
 

¡Pidamos la gracia de renovar nuestra condición de profetas!
 

Tomemos conciencia del modo como nuestro compromiso
con el evangelio ha afectado nuestra participación en la

comunidad. Pidamos la gracia de renovar nuestra condición
de profetas para acoger y confiar en las personas, sobre

todo en los pobres. 
 
 
 
 

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana

R/. Nuestros ojos están en el Señor, 
esperando su misericordia 



Padre de bondad, hemos participado 
en este encuentro con tu Palabra 

que nos da fuerza, por la presencia de Jesús, 
en medio de nosotros. 

Haznos conscientes de que él se hizo uno de nosotros 
y permanece con nosotros para siempre, 

para servirnos por amor. 
Ayúdanos a servirnos unos a otros y 

él nos llame amigos y nos acompañe en nuestro camino hacia ti. 
Haznos mensajeros de su Palabra 

y danos valentía para proclamarla sin miedo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


